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CULTIVO DE ÁRBOLES FRUTALES




    
NECESIDADES AMBIENTALES DE LOS FRUTALES





    Cualquier árbol frutal, para dar altos rendimientos de cantidad y de calidad, precisa unas condiciones atmosféricas adecuadas. Sólo cuando se cumplen dichas condiciones se puede garantizar un rendimiento máximo. De ahí que el fruticultor deba escoger cuidadosamente el lugar de emplazamiento, sin perder de vista que cada especie y cada variedad cultivada tiene sus propias exigencias de suelo y de clima.




    Sólo en circunstancias particulares, por ejemplo, las explotaciones industriales, puede ser recomendable el empleo de correctivos para modificar o aprovechar suelos poco aptos, e incluso puede ser provechoso modificar hasta cierto punto las condiciones climáticas recurriendo a protecciones artificiales, como rompevientos, muros, invernaderos, etc. Estos procedimientos, aunque logran el objetivo deseado, conllevan un importante gasto, con el consiguiente incremento del coste de producción.




    
El clima




    Es preciso tener en cuenta, según la especie y variedad que se pretende cultivar, los siguientes condicionantes: temperaturas máximas y mínimas, intensidad de la luz, cantidad y distribución de las lluvias, época y frecuencia de las escarchas, importancia de las nieblas, frecuencia del granizo e intensidad del viento.




    Temperatura




    Respecto a las temperaturas extremas, las que más nos interesan son las mínimas, puesto que en nuestros climas los árboles se resienten más de los daños causados por el frío intenso que de los originados por las temperaturas elevadas. Evidentemente, las plantas pueden sufrir por exceso de calor, al sobrepasar ciertos límites de temperatura, en especial si este calor va acompañado de vientos secos.




    Algunas veces, en la parte del fruto más expuesta a las radiaciones solares, especialmente en el caso de las manzanas, que es una de las frutas más sensibles, se evidencian unas manchas debidas a las escaldaduras. Estos frutos son menospreciados y susceptibles de podredumbre.




    El exceso de calor también puede perjudicar las hojas, los troncos y las ramas, si después de haber permanecido en la sombra se les practica alguna operación de poda y se les expone a la acción directa de los rayos solares.




    La resistencia al frío varía mucho en función de la especie y la variedad, incluso de una planta a otra, según sean su vigor, su estado de salud y el grado de significación de las partes jóvenes.




    Otros factores externos que contribuyen a que varíen los límites mínimos de temperatura tolerables son el momento en que aparecen los fríos, su duración, el paso del hielo al deshielo, la presencia de nieve, la humedad del terreno y del aire, el viento, etc.




    Las bajas temperaturas no resultan muy peligrosas cuando aparecen gradualmente. Mucho más graves son, en cambio, las consecuencias cuando a un periodo de días cálidos sucede de súbito una oleada de frío.




    Uno de los peligros más graves para la cosecha son las heladas tardías de primavera, cuyas oleadas de frío se presentan cuando los frutales han iniciado ya la vegetación después del periodo de reposo invernal. Los tejidos jóvenes de los órganos florales, de los botones y de las hojas en proceso de crecimiento son extremadamente sensibles a las bajas temperaturas.




    Cuando el descenso de la temperatura va acompañada de escarcha en la superficie de las plantas el daño se debe sobre todo, en el momento del deshielo, a la notable sustracción de calor por parte del hielo, que pasa rápidamente al estado líquido y, luego, de este al vapor. La defensa contra el hielo es siempre costosa.




    Si el descenso de temperatura no es considerable y tiene lugar en días serenos y sin viento se puede proteger el huerto con espesas humaredas de fogatas de materiales diversos: paja mojada, estiércol, musgo, harapos embebidos de sustancias oleosas o alquitranosas, ramajes y hojarasca húmedos, etc. La capa de humo producida impide la dispersión nocturna por irradiación del calor del suelo hacia la atmósfera, simulando la acción que ejerce la niebla al enfriar las capas más bajas de la atmósfera.




    Este método de defensa sólo puede dar resultado si el humo se mantiene en una zona. Para evitar que se disperse por la acción de las corrientes de aire hay que crear una auténtica organización que se ocupe, en el momento conveniente, del traslado del material que se va a quemar. Según sea la dirección del viento, se encenderán fogatas en mayor o menor cantidad y ubicadas en un lugar determinado. En el mercado se pueden encontrar hornillos productores de humo de manejo práctico y capaces de producir en breve espacio de tiempo una gran cantidad de humo, pero aún resultan caros.




    Otro sistema de protección, también gravoso, consiste en calentar la atmósfera con estufas de petróleo o de nafta. El principio en que se basa el caldeamiento de las huertas no es el de aprovechar directamente el calor de los hornillos en favor de los árboles, sino el de hacer que la corriente ascendente de aire caliente produzca por reacción una corriente dirigida hacia la parte baja de las capas de aire caliente sobre las copas de los árboles. Efectivamente, el aire más frío se sitúa entre la superficie y unos dos o tres metros del suelo. Por efecto del calentamiento tiene lugar una mezcla entre las capas de aire frío y menos frío y, por consiguiente, una elevación de la temperatura del aire que está en contacto con los árboles.




    Para agitar el aire se emplean, a veces, potentes ventiladores a motor con los que, bien provistos de fuentes de calor dispuestas convenientemente, se obtiene una mejora en la protección.




    El sistema de lucha contra el hielo más eficaz es la irrigación por lluvia artificial que se fundamenta en el siguiente principio: el agua que cae sobre las plantas en forma de lluvia muy fina por la acción de la baja temperatura del aire se transforma en hielo y al congelarse cede calor a los órganos de las plantas que cubre y a las que, por consiguiente, protege de la congelación. Para conseguir el efecto deseado hay que iniciar la irrigación antes de que la temperatura alcance 1 °C y continuar la operación hasta que la temperatura de la atmósfera ascienda a 2 °C; de esta manera, el deshielo se produce sin que la reabsorción del calor, durante el cambio de estado por parte del agua, pueda ocasionar daño a las plantas. El coste de esta instalación, un tanto elevado, puede aceptarse si se tiene en cuenta que los gastos de manutención son limitados y que también puede emplearse para el riego en forma de lluvia durante el periodo estival.
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      Instalación antiescarcha con ventilador


    




    Luz




    Este elemento ejerce una acción de capital importancia para la vida de las plantas, ya que condiciona los principales fenómenos de su existencia, como, por ejemplo, la fotosíntesis, que es el proceso fundamental de la nutrición, la transpiración, la respiración, etc.




    Es necesario que las diferentes partes de planta, incluso las menos expuestas, reciban luz en abundancia. No deben, pues, omitirse los cuidados debidos a la copa; si la vegetación de esta es demasiado espesa, la escasez de luz en su interior impedirá la formación de ramitos fructíferos. Asimismo, si la insolación del tronco y de las ramas, especialmente en los árboles jóvenes, es excesiva pueden producirse desequilibrios entre la absorción radicular y la transpiración de las partes aéreas, con perturbaciones graves sobre la vitalidad de las plantas.




    Agua




    Lluvia, nieve, rocío, niebla, escarcha y granizo son los meteoros acuosos que más interesan al fruticultor, por la acción benéfica o perjudicial que ejercen sobre las plantas.




    La lluvia constituye el principal suministrador de agua para el suelo. Incluso en aquellas regiones y circunstancias en que es posible proveer artificialmente de agua al suelo, un régimen de copiosas y bien distribuidas precipitaciones permite restringir el riego y reducir el gasto que ello representa.




    Las lluvias persistentes en el periodo de la floración ejercen una influencia negativa sobre la producción, ya que al hidratar el polen por el lavado de las anteras y de los estigmas de la flor entorpecen o imposibilitan su germinación y al obstaculizar el vuelo de los insectos que realizan la polinización impiden que tenga lugar la fecundación.




    Por regla general, la nieve tiene una influencia beneficiosa, pero si va acompañada de vientos helados puede dar lugar a la formación de costras de hielo en las ramas y los consiguientes perjuicios para el árbol. Además, cuando el espesor de la nieve es excesivo pueden producirse desgarros y cortes en las ramas.




    La niebla es dañina, en especial durante el periodo de la floración, porque obstaculiza la fecundación. Además, favorece el desarrollo de enfermedades criptógamas, causantes de la destrucción de la flor y la prematuridad del fruto. La lucha contra la niebla sólo puede ser preventiva; debe evitarse cualquier plantación en las zonas donde predomine dicho meteoro.




    Al rocío puede considerársele útil, en particular en las zonas de clima cálido, porque atenúa la aridez estival. En cambio, la escarcha nunca produce efectos beneficiosos. Los daños que causa a los frutales son semejantes a los producidos por las bajas temperaturas, agravados en algunos casos, con la vuelta de la temperatura por encima del cero, por la rapidez con que puede producirse el paso del agua del estado sólido al líquido. Casos de este tipo pueden presentarse tanto en otoño como en primavera, es decir, tanto en la época de maduración de los frutos como durante la floración. Para prevenir los daños ocasionados por la escarcha se adoptan los mismos medios empleados para combatir las bajas temperaturas, pero, antes de decidirse por el montaje de instalaciones de cierta importancia, o juzgar la conveniencia de utilizar la defensa artificial, conviene cerciorarse de la frecuencia con que aparecen las escarchas.




    El granizo perjudica a las plantas en periodo vegetativo; produce grietas en la corteza, trunca los brotes tiernos y arranca o echa a perder los frutos. Los perjuicios, siempre importantes, son mayores o menores según la época en que se produce el granizo, su violencia, su tamaño y duración, etc. A los daños directos, que pueden llegar a destruir por completo la cosecha, hay que añadir a menudo los indirectos, como la aparición de enfermedades por microorganismos parasitarios que penetran libremente, a través de las heridas, grietas y desgarros, en los tejidos sanos de la planta. Asimismo, hay que considerar el esfuerzo que la planta debe realizar para reparar las destrucciones de su aparato vegetativo o el descenso de temperatura consiguiente a toda granizada. Los medios hasta ahora ideados para impedir la granizada, desde los cohetes para ahuyentarla utilizados a principios del siglo XX hasta los más recientes cohetes antigranizo, no han tenido el éxito esperado. El sistema de defensa más seguro lo constituye el empleo de redes montadas en forma de techo tenso, en general, de dos vertientes, para cada línea de plantación. La instalación de estas redes y el correspondiente sistema de soporte supone un gasto de consideración que no suele estar al alcance de todos los fruticultores. Actualmente se emplean con buen resultado redes antigranizo de materiales plásticos resistentes a los agentes atmosféricos, bastante ligeros y manejables.
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            Hornillos antiescarcha en una huerta


          



          	

            Rampa para el cohete antigranizo


          

        


      


    




    Viento




    Los vientos violentos ocasionan graves daños al romper y desgarrar las ramas o producir la caída de flores y frutos; por otra parte, estorban también la acción de los insectos prónubos. Cuando son persistentes, en primavera, durante o después de la formación de las hojas, estas se resienten considerablemente, porque los nuevos y tiernos tejidos, por su excesiva transpiración, quedan expuestos a la desecación.




    Los daños son todavía más notables si el viento procede del mar y arrastra consigo cloruros u otras sales. Los vientos salados pueden producir quemaduras de distinta gravedad en las hojas y los frutos.




    Como defensa contra los vientos se utilizan plantas rompevientos (árboles colocados a propósito para proteger la huerta, según normas convenientes de orientación). Deben ser especies de crecimiento rápido, vigorosas, capaces de alcanzar alturas notables y resistentes a las enfermedades. Se prestan a ello, según el lugar, los eucaliptos, acacias, robinias, cipreses, pinos, cañas, bambúes, etc.




    La superficie protegida alcanza una anchura equivalente a 8-10 veces la altura de los árboles, y puede aumentar en razón directa al espesor de la faja rompevientos y disminuir en razón inversa a la velocidad de los vientos.




    
El suelo




    Los árboles frutales se desarrollan mejor en los lugares frescos, escogidos ex profeso, bien provistos de sustancia orgánica, profundos y permeables.




    Los principales componentes del suelo, es decir, arcilla, cal, arena y sustancia orgánica, deben estar en sus justas proporciones. Si se ofrecen al suelo estas condiciones las raíces podrán desarrollarse, alargarse en profundidad y absorber el agua necesaria durante los periodos de sequía.




    Los suelos arcillosos son poco adecuados para la mayor parte de las especies frutales por los reducidos espacios que ofrecen las partículas terrosas, por lo general ocupados por agua con exclusión de aire; con ello se crean unas condiciones desfavorables que causan la asfixia de las raíces.




    Son preferibles los suelos silíceos, aunque resultan poco aptos para la vida de las plantas debido a la falta de humedad o a la relativa fertilidad.




    Los suelos demasiado ricos en sustancia orgánica permiten que las plantas se desarrollen con lozanía, pero los frutos son poco resistentes a la conservación, no muy sabrosos y escasamente aromáticos.




    Tampoco resultan adecuados los suelos muy calcáreos; los mejores resultados se consiguen, en general, en aquellos que contienen reducidas y moderadas cantidades de calcio.




    La elección del lugar adecuado para la instalación de la huerta debe hacerse considerando no sólo la naturaleza sino también la situación y orientación. Ello reviste suma importancia con vistas a atenuar los efectos negativos de las adversidades climáticas. Así, los lugares donde los árboles frutales suelen encontrar condiciones más favorables para su desarrollo son las ondulaciones de las mesetas.




    En la loma y los lugares altos el árbol puede beneficiarse de una mayor cantidad de luz y está menos expuesto a los hielos invernales y las escarchas primaverales. No obstante, las propiedades físicas y la fertilidad de los suelos de las colinas no son siempre las más propicias, además de que en los terrenos en declive existe con frecuencia cierto grado de sequía que sólo en parte puede aliviarse con abundantes precipitaciones y las labores adecuadas para retener la humedad del suelo.




    Las tierras de las llanuras y hondonadas de los valles son preferibles por su naturaleza fisicoquímica y el mayor frescor de la tierra, pero están más expuestas a escarchas, nieblas, hielos y vientos.




    También tiene su importancia la orientación, principalmente en las colinas. La más adecuada es la exposición a mediodía porque sus suelos reciben una mayor insolación y una temperatura media al estar resguardados de los vientos fríos del norte. La orientación hacia levante hay que descartarla en los lugares expuestos a los fríos tardíos por el riesgo de escarchas, cuyos efectos pueden ser desastrosos.
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      La situación y la orientación de la plantación son factores determinantes en la producción frutal


    


  




  

    
PROPAGACIÓN DE LOS FRUTALES





    La propagación de las especies frutales se puede realizar de dos formas:




    — por semilla o vía sexual, que es el método natural de propagación;




    — por vía agámica o vegetativa, a base de clones, estacas, acodos, renuevos o injertos.




    
Multiplicación por semilla




    Generalmente, las semillas seleccionadas de cualquier variedad o especie herbácea, si esta no ha sido alterada en sus caracteres por una polinización, dan origen a un individuo que ofrece los mismos caracteres morfológicos que la planta madre, lo que no suele ocurrir con las especies frutales. Las semillas de algunas de estas especies difícilmente reproducen los caracteres de sus progenitores desde el punto de vista genético; en la mayor parte de los casos se muestran con caracteres disyuntivos.




    Este modo distinto de comportarse es debido a que las células sexuales de las especies leñosas ofrecen un material genético heterogéneo, lo que se acentúa por el hecho de que la mayor parte de las variedades de las principales especies frutales son autoestériles; al no ser capaces de autofecundarse, necesitan una polinización cruzada a base del polen de otras variedades de la misma especie.




    Son escasas las especies frutales que se reproducen con cierta fidelidad sin alterar el carácter de la planta madre; sólo algunas variedades de melocotón, ciruelo, nogal y otras pueden prescindir del injerto. Por esta circunstancia, gran parte de las especies frutales se reproducen por semilla con objeto de obtener un portainjerto que, en este caso, se denomina patrón franco. Los individuos obtenidos están provistos de un sistema radicular penetrante y de gran expansión en todos los sentidos. Todas las variedades en él injertadas dan lugar a un árbol vigoroso, de notable volumen y que sólo puede cultivarse en las formas clásicas de gran vuelo.




    Tan sólo los genetistas reproducen las especies frutales por semilla, sin recurrir nunca al injerto, con el fin de obtener variedades nuevas mejoradas, que son más difícilmente obtenibles con las mutaciones.




    Selección de semillas




    El método para la selección de semillas varía en función de los objetivos propuestos.




    Si se destinan las semillas a la obtención de portainjertos deben recogerse de árboles adultos en pleno desarrollo, resistentes a la invasión de parásitos y el ataque de insectos, vigorosos, que se adapten al clima y a las tierras del lugar escogido para la plantación. Además, deben obtenerse de las variedades más rústicas o regresivas.




    Las semillas de árboles silvestres y de vegetación espontánea presentan las mejores características de rusticidad, vigor y resistencia a toda clase de plagas y enfermedades, por lo que son más recomendables que las obtenidas de especies o variedades protegidas o cultivadas.




    La resistencia de las especies frutales silvestres está vinculada a las características del ambiente donde viven y se desarrollan espontáneamente. Este vigor y resistencia disminuyen de una forma más o menos acentuada al trasplantarlas a otro ambiente que contraste con el de origen.




    En caso de utilizar el individuo obtenido por reproducción para lograr una nueva variedad previa a la hibridación, se recogerán las semillas de los árboles más vigorosos y de las variedades que ofrecen un fruto de mayor tamaño y calidad y mejor formado. Este procedimiento, sólo utilizado por los genetistas debido a su difícil logro y largo tiempo, ofrece escasas garantías de éxito, muy pocas veces da resultados satisfactorios. La obtención de nuevas variedades por hibridación exige tiempo, paciencia e insistencia ante los posibles y frecuentes fracasos que pueden originarse.




    Cualquiera que sea el objetivo, las semillas de las especies frutales tienen que recogerse de frutos fisiológicamente maduros, y después de extraerlas y limpiarlas deben estar bien constituidas, llenas y pesadas.




    Si se adquieren estas semillas en el mercado antes de sembrarlas es preciso someterlas a una prueba para conocer su poder germinativo: por medio de la humedad y la temperatura se establecerá el tanto por ciento de semilla que contiene un poder germinativo total y su rapidez o demora en el periodo de germinación. Conocer el poder germinativo de las semillas es indispensable en toda reproducción, no sólo para cerciorarse de su estado, sino también para calcular la cantidad a emplear en la superficie y fijar la mejor época para la siembra.
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      Extracción de semillas de frutos secos (A) y de frutos carnosos (B)


    




    Gran parte de las semillas procedentes de especies frutales y separadas de sus pulpas conservan un poder germinativo limitado. Al tratarse de frutos cítricos, y con el objetivo de que estas semillas no pierdan sus facultades germinativas, deben sembrarse o estratificarse de inmediato una vez extraídas de sus gajos, ya que si pierden parte de su humedad, transcurridos veinte días sus facultades germinativas se ven mermadas. Las semillas de peral, manzano, membrillero y otros frutos de hueso deben sembrarse el mismo año que han sido recogidas. Lo mismo ocurre con el avellano y nogal, que si se guardan de un año para otro se enrancian. Sólo las semillas del olivo, limpias y bien conservadas, mantienen sus facultades germinativas por un periodo de dos años o más.




    Para elaborar un pronóstico sobre el poder germinativo de las semillas hay que tener en cuenta que no todas germinan en la misma época, sino que lo hacen poco después de que la especie o variedad a la que pertenecen inicie su vegetación.




    Si no se siembran o estratifican inmediatamente después de extraerlas de sus pulpas las semillas pierden humedad y facultades germinativas, por lo que es aconsejable estratificarlas y no sembrarlas hasta el momento oportuno.




    Extraídas de sus pulpas las semillas deben someterse a un lavado para librarlas de cualquier partícula. Después, se exponen dos o tres días en un lugar aireado y sombreado y se estratifican o conservan en saquitos o bolsas permeables en el frigorífico a una temperatura de 6-7 °C.




    Para la estratificación se necesita una caja de madera de cierta profundidad, en cuyo fondo se habrán practicado unas perforaciones para facilitar el buen drenaje del agua y evitar los encharcamientos. En el fondo se coloca una ligera capa de guijarros, que favorecen el drenaje; encima, una de arena, de 2-3 cm de grosor, sobre la que se colocan las semillas formando otra capa de unos 1-2 cm, según su tamaño; se añade otra capa de arena, y así sucesivamente hasta llegar al borde de la caja. Una vez llena, se excava un hoyo en la tierra y se hace coincidir el borde de la caja con la superficie del suelo. Así se mantendrán intactas las facultades germinativas de la semilla, que no germinarán antes de ser sembradas por estar sometidas a los efectos del medio ambiente (lo que no ocurriría si se mantuvieran estratificadas dentro de un local).




    Respecto a las semillas de los frutos de pepita, por su insignificante tamaño puede prescindirse de formar estratos en una caja y mezclarlas con arena.




    La estratificación garantiza la germinabilidad de las semillas, que a excepción de ciertas especies no deben ser sembradas hasta el momento oportuno.




    Si se trata de semillas que no germinan durante el primer año de recogidas, como las del olivo y el espino majuelo, debe anticiparse el momento de la siembra, deben conservarse en sacos permeables y guardarse en un lugar oscuro para que no pierdan sus facultades germinativas.
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      Las técnicas de laboratorio actuales permiten la multiplicación de vegetales a gran escala


    




    Preparación de semilleros y viveros




    Las tierras donde se siembran las semillas, tanto si se trata de semilleros como de viveros, deben ser fértiles, ligeras, permeables, ricas en materia orgánica, de naturaleza fresca y fácilmente regables. Las tierras excesivamente arenosas, calcáreas o muy compactas no son adecuadas, por contener un alto porcentaje de arcilla.




    Para semilleros y viveros de cierta importancia se destinarán las mejores tierras y la situación mejor orientada.




    En los semilleros y viveros es preciso preparar y abonar con materias orgánicas la tierra con antelación a la siembra. Hay que practicar en el vivero una labor de fondo y aplicar estiércol bien fermentado en cantidad suficiente, así como fertilizantes fosfatados y potásicos, y completar el trabajo preparatorio para la siembra con rodillo y rastrillo para allanar y desmenuzar la tierra.




    Las parcelas destinadas a semillero deben ofrecer una longitud variable, según sea su importancia, y una anchura no superior a los 2 m y deben estar separadas unas de otras por un pasillo, que facilitará la labor de los operarios durante el riego y las labores de cultivo.




    Las siembras




    Una vez preparada convenientemente la tierra puede procederse a la siembra que se realiza a finales de otoño para las especies de frutos de hueso y a finales del invierno para las de frutos de pepita.




    Generalmente, las semillas de hueso se siembran de asiento en el vivero, donde se injertan los planteles sin un previo trasplante. No obstante, es preferible trasplantarlos e injertarlos al año siguiente para obtener un dispositivo radicular más uniforme y abundante y que ofrecerá una mayor garantía de prendimiento y desarrollo en su plantación definitiva.




    Según la benignidad del tiempo a veces es preciso precipitar la germinación de la semilla. Para ello, hay que procurar mantener las capas de arena humedecida donde están las semillas estratificadas a una temperatura mínima de 20 °C. Al despuntar el germen de las semillas se plantarán de inmediato en el vivero, lo que dará lugar a un desarrollo más rápido de la planta. Esta práctica sólo es aconsejable en climas templados, donde las semillas no corren peligro de verse afectadas por una helada tardía.




    La siembra de estas semillas se practica normalmente en forma de hileras, abriendo un pequeño surco de 4-5 cm entre ellas que facilita el desarrollo de la planta y cubriéndolas después con tierras muy finas y laboradas. Las hileras se practican paralelas entre sí y a distancias de unos 40-50 cm, con el fin de facilitar las labores de cultivo y la práctica de injertos.




    Las semillas de frutos de pepita no se siembran en viveros, sino en semilleros, por la necesidad de ser trasplantadas al vivero al año siguiente para ser injertadas en el momento oportuno. En este caso la siembra puede practicarse en forma de voleo, lo que requiere un especial cuidado en la distribución para que la siembra resulte uniforme y sin excesos de densidad, que obligaría a aclarar las plantas, dificultaría el desarrollo y reduciría la vigorosidad de los planteles. En los viveros de cierta importancia estas especies se siembran también en forma de hileras, para facilitar los riegos y labores de cultivo.




    A diferencia de lo que ocurre con las semillas de los frutos de hueso, los planteles obtenidos de las semillas de frutos de pepita no pueden injertarse el mismo año, sino que deben ser trasplantados al vivero al final del año para ser injertados el año siguiente.




    Por poner un ejemplo, algunas de las cantidades de semilla que se emplean en una superficie de 100 m² son las siguientes:




    — 2 kg para el peral;




    — 4 kg para el cerezo;




    — 10 kg para el almendro;




    — 6 kg para el ciruelo;




    — 15 kg para el melocotonero;




    — 12 kg para el avellano.




    Para la siembra de estas especies hay que tener en cuenta que se resienten mucho del cansancio del suelo, y por ende no debe sembrarse una misma especie en la misma tierra donde se sembró el año anterior, sino que debe alternarse con otra, ya que de lo contrario la planta no se desarrollaría. Si esto no es posible, con tiempo suficiente puede desinfectarse la tierra, lo que permitirá repetir la siembra de la misma especie.
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      Plantación en vivero


    




    Cuidados de los planteles




    A partir de la germinación de las semillas debe mantenerse el semillero o vivero limpio de hierbas adventicias y romper la costra originada por la presión de las aguas de lluvia o riego para facilitar la salida de las tiernas plantas y la aireación de las raíces.




    Si los planteles tienen una excesiva densidad deben aclararse al iniciar su desarrollo para vigorizarlos, dándoles los riegos que hagan falta, pero sin exceso.




    Cuando la planta alcanza cierta altura, debe fomentarse su desarrollo a base de fertilizantes nitrogenados; asimismo, resulta indispensable su defensa contra las invasiones parasitarias y el ataque de insectos.




    Los planteles obtenidos en vivero de semillas de frutos de hueso, particularmente de melocotonero y almendro, si han sido bien cuidados en julio y agosto podrán injertarse; los procedentes de frutos de pepita tan pronto hayan quedado despojados de la hoja podrán trasplantarse en el vivero para ser injertados en los meses de agosto y septiembre siguientes.




    
Propagación por vía agámica




    Aparte del injerto, no todas las especies frutales pueden multiplicarse por vía vegetativa, y en las que puede conseguirse los nuevos individuos únicamente son utilizados, por lo regular, como portainjertos.




    Los árboles obtenidos por injerto reproducen sin alteración los caracteres de la planta madre, igual que los obtenidos por estaca; no obstante, hay casos en que los obtenidos de los retoños salidos de las raíces ofrecen caracteres regresivos.




    Además de estos procedimientos empíricos, se está sacando gran provecho de las hibridaciones y mutaciones, que pueden generar la obtención de variedades nuevas. Cuando tiene lugar la mutación en un fruto, cualquiera que sea la variedad o especie, se aprovechan las yemas vegetativas del ramo que lo produce para utilizarlas como injerto que, tras su desarrollo y si sus frutos mantienen el carácter mutable, da lugar a una variedad nueva.
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      El invernadero protege la plantación de las bajas temperaturas


    




    Por este procedimiento se ha obtenido, por ejemplo, de la original variedad de manzana Delicious otras variedades como las Starking, Richared, Red Delicious y Harrison. La variedad Stayman’s procede de la mutación de la Staymared, así como la Black Stayman’s y la Scarlet Stayman’s, y la Red Roma y la Chio Red, de la Belleza de Roma. Por mutación se ha obtenido también, de la variedad de pera Williams, la Max Red Barlett.




    La multiplicación de una variedad frutal por medio del injerto o mutación ofrece otras ventajas como mantener las mismas características morfológicas y biológicas de la planta madre, observar el mismo comportamiento en las mismas condiciones climáticas, ambientales, edafológicas y prácticas de cultivo, lo que permite adoptar en un ambiente adecuado una técnica de cultivo uniforme. Tanto con la multiplicación por injerto como por mutación la producción de fruto es uniforme y ofrece las mismas características de comercialización, lo que permite estandarizar la producción en todo cultivo.




    Por otra parte, algunos fruticultores sostienen que tras numerosas y reiteradas multiplicaciones de una especie o variedad los árboles pierden vigor, degeneran, disminuye la producción, los frutos pierden calidad y el árbol se hace más sensible a las invasiones parasitarias y al ataque de insectos, hasta que acaban abandonándole por su baja rentabilidad. Respecto a esto puede afirmarse que la multiplicación vegetativa de las especies leñosas no es causa de decadencia, sea cual sea el sistema de propagación, ya que existen pruebas seculares de que permanecen inalterables sin que registren síntomas de degeneración y envejecimiento.




    Algunas de las causas atribuidas a tal degeneración y decadencia no son consecuencia del método practicado, sino de la elección poco cuidadosa de las partes del árbol utilizadas para la multiplicación. Es natural que se produzca decadencia si se utilizan yemas de un ramo que ha experimentado una mutación negativa o desfavorable al carácter de la especie o variedad. Igual puede ocurrir si se emplean, para la multiplicación, fragmentos de árboles mal constituidos, invadidos por parásitos o atacados por los insectos, en cuyo caso carecen del vigor necesario; carencia que repercutirá en el individuo obtenido por este procedimiento. En otros casos, el cultivo de una especie o variedad ha sido abandonado por no haber elaborado a tiempo la defensa contra las invasiones parasitarias y el ataque de insectos, lo que no tiene nada que ver con la supuesta decadencia de una multiplicación ininterrumpida.




    También se han abandonado cultivos de ciertas variedades clásicas cuyos frutos ya no se ajustaban a las exigencias del mercado de consumo, o bien por aparecer nuevas plagas que hacían económicamente inviable el cultivo.




    En tal caso, el abandono de la especie o variedad no es debido a la degeneración de sus caracteres, sino a la falta de resistencia a las plagas, a su reducida producción o al descenso de la calidad. En tanto el árbol no fue afectado por las enfermedades, el carácter de la especie o variedad no se había alterado ni había mermado la calidad del fruto, y si ante tales defectos no se cotiza en el mercado es a causa también de las exigencias del público consumidor, que obliga a la explotación de variedades de frutos mejorados.




    En la reproducción de las especies y variedades frutales por la fusión de los cromosomas contenidos en los órganos sexuales, la planta, en lugar de degenerar, se remoza, originando individuos más resistentes y vigorosos. No obstante, da lugar, en ciertos casos, a una alteración de caracteres, lo que no puede ocurrir mediante la multiplicación vegetativa.




    Los métodos más difundidos de propagación por vía agámica son la estaca, el acodo en aporcado, los renuevos arraigados y el injerto.




    

      Micropropagación
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        Extracción de tejidos
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              1. emisión de yemas


            



            	

              2. emisión de raíces
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        3. aclimatación


      


    




    Multiplicación por estacas




    La multiplicación por estaca queda reducida a un número de especies. Un fragmento del ramo, de una longitud de 25-30 cm o más, plantado en el momento oportuno y en las debidas condiciones ambientales y edafológicas es capaz de emitir raíces y dar lugar a un nuevo individuo.




    Se multiplican por estaca el membrillero, ciertas variedades del ciruelo, el olivo, el granado, la higuera, el grosellero, la frambuesa, el avellano, etc., siendo algunos de ellos utilizados únicamente como portainjerto.




    Excepto en el caso de la higuera y el olivo, las estacas deben ser cortadas de madera del mismo año debidamente lignificada, no de dos años, porque dificultaría la emisión de raíces. La higuera se multiplica por medio de la estaca de talón que se diferencia de la sencilla por llevar unida en su base una porción de madera de dos años. Resulta de mejor arraigo por la cantidad de entrenudos que contiene, tiene mayor cantidad de reservas y es de más fácil arraigo.




    La multiplicación por estaca se realiza con el olivo, el membrillero, la higuera, el avellano, el grosellero, el frambueso, el granado y determinadas especies de ciruelo, pero resulta imposible practicarla con el resto de especies: peral, manzano, melocotonero, almendro, albaricoquero, cerezo, nogal, níspero, etc.




    Las condiciones necesarias para el buen arraigo de las estacas son las siguientes:




    1. Presencia de embriones radicales o entrenudos capaces de desarrollarse y emitir raíces.




    2. Presencia de sustancias de reserva para fomentar el desarrollo de las raíces.




    3. Humedad suficiente en el suelo para favorecer el arraigo.




    4. Temperatura mínima, después de plantadas, de 20 °C.




    5. Radiación solar y luz, cuyos efectos beneficiosos fomentarán el desarrollo de raíces y hojas.




    6. Ser plantadas en tierra fértil y permeable, lo que permitirá la penetración del aire (el oxígeno es indispensable para la emisión) y el desarrollo de las raíces.




    7. Por la polaridad de las estacas, deben ser plantadas con el extremo de la base inferior hacia abajo y aflorando en la superficie del suelo unos pocos centímetros con una o más yemas, a excepción del olivo, que es de mayor longitud. Si se invierte, el ejemplar muere.
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      El olivo, por sus características, se presta bien a la multiplicación por estaca
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            Barbados obtenidos por autorradicación de estacas


          



          	

            Plantación de estacas en un vivero


          

        


      


    




    MÉTODOS PARA FAVORECER EL ARRAIGO DE LAS ESTACAS




    No todas las estacas plantadas en inmejorables condiciones arraigan con la misma facilidad.




    Los viveristas siempre se han preocupado de obtener el mejor arraigo posible valiéndose de procedimientos diversos, como practicar cortes anulares en las ramas, antes de la obtención de estacas para provocar la acumulación de reservas; meteorizar y oxigenar las tierras antes de la plantación; implantar el cultivo forzado, etc.




    Estos procedimientos para favorecer la emisión de raíces en las estacas de difícil arraigo, por la resistencia que ofrecen las especies, están quedando en desuso debido al positivo resultado de las fitohormonas sintéticas.




    En estos últimos años los científicos al servicio de la agricultura han logrado multiplicar las hormonas naturales de las especies sintetizándolas por otros medios que favorecen y estimulan la emisión y desarrollo de las raíces en las estacas de multiplicación más rebeldes, y con ello los órganos de la planta.




    Existen en el mercado una serie de productos sintéticos que ejercen en las plantas los mismos efectos estimulantes que las hormonas naturales y cuyas sustancias orgánicas son conocidas como fitohormonas sintéticas.




    Algunas de estas sustancias específicas del enraizamiento de las estacas proceden de los ácidos naftalnacético, indolbutírico, indolacético, etc., que se emplean en esta clase de multiplicaciones en fruticultura y jardinería.




    Las concentraciones de aplicación de estas fitohormonas son infinitesimales (desde el 1/10.000 al 50.000 o menos), ya que si fuesen aplicadas con exceso sus efectos serían contradictorios.




    Las fitohormonas se utilizan en forma líquida, en pasta o en polvo. En el primer caso, las estacas, momentos antes de ser plantadas, se sumergen por la base en una solución de sustancia hormonal y agua; en el segundo caso, las fitohormonas se mezclan en la dosis conveniente con lanolina y se someten por la base en la masa así obtenida; en el último caso, se mezclan con talco y se espolvorea la base o el propio surco en el momento de la plantación. De estos métodos, las formas líquida y en polvo son las más recomendables.




    Últimamente se está implantando en Estados Unidos una nueva técnica para facilitar el arraigo de las estacas de especies leñosas y semileñosas que da resultados positivos, hasta en aquellas de más difícil arraigo; se trata de la pulverización.




    Para su puesta en práctica se utilizan generalmente los invernaderos, si se trata de especies ornamentales, y las almácigas convenientemente defendidas por cristales para las frutales. El lecho se prepara con tierras muy ligeras mezcladas con arena gruesa, mantillo o turba, donde se plantan las estacas con cierta densidad procurando que aflore en la superficie una sola yema.




    El sistema consiste en pulverizar con agua en forma de lluvia muy fina la parte saliente de la estaca, de manera intermitente. Para ello es preciso una instalación semejante al riego por aspersión, a una presión de 3-4 atmósferas, cuyas boquillas, estratégicamente distribuidas, movidas y reguladas de forma automática, emitan la lluvia a intervalos variables entre una y otra irrigación respecto a la resistencia de las estacas en su arraigo. Además, debe mantenerse en el invernadero o en la almáciga un ambiente saturado de humedad y de luz para favorecer el arraigo y desarrollo de las estacas.




    En este procedimiento la plantación de las estacas no puede realizarse hasta que la temperatura ambiente no registre una mínima superior a los 10-12 °C.




    SELECCIÓN Y OBTENCIÓN DE LAS ESTACAS




    Es preciso que las estacas sean de árboles rústicos, sanos, vigorosos, resistentes a las plagas, que estén en pleno desarrollo y producción y en periodo de crecimiento. En esta selección deben desecharse las estacas procedentes de árboles demasiado jóvenes o caducos, que darían un árbol de poco vigor y vida.




    Generalmente, y en la mayor parte de las especies frutales, se escogen las estacas de ramos de madera del año bien lignificadas. Sólo en las del olivo, la higuera y algunas otras especies, para obtener un mejor arraigo es preciso elegir las estacas de más años.




    Las estacas deben escogerse de las ramas que se desarrollan en sentido vertical (contienen mayor cantidad de reservas), estén bien formadas, contengan una corteza lisa y no hayan sido invadidas por parásitos, heridas por el pedrisco o atacadas por insectos, propiedades que sólo pueden encontrarse en zonas aireadas, tierras fértiles y cultivos bien cuidados.




    La longitud de las estacas varía según la especie, y deben ser cortadas en cuanto el árbol se haya despojado de las hojas (no momentos antes de ser plantadas en especies de hoja caduca) y plantadas inmediatamente después de entrar en vegetación. Las estacas procedentes de especies de hoja perenne deben cortarse en el momento de la plantación.




    CONSERVACIÓN DE LAS ESTACAS




    Es preciso conservar las estacas de especies de hoja caduca, que se cortan necesariamente mucho antes de proceder a la plantación, de forma conveniente para evitar pérdidas de humedad y reservas por desecamiento.




    El mejor procedimiento de conservación consiste en agrupar las estacas en posición invertida y cubrirlas con arena o tierra levantada, manteniéndolas así estratificadas hasta el momento de la plantación. Si se colocan los manojos en posición invertida harán mayor acumulación de reservas en la base, lo que fomenta la emisión de raíces.




    Las estacas de especies de hoja caduca pueden conservarse en frigorífico y a temperaturas de 5-6 °C.




    PLANTACIÓN DE LAS ESTACAS




    El momento para la plantación de estacas de cualquier especie frutal es cuando su especie entra en vegetación, sean cuales sean las condiciones climáticas del lugar, y no en otoño, como se hace en la plantación de ciertas especies ornamentales.




    Antes de la plantación debe igualarse la longitud de la estaca practicando un corte por debajo del entrenudo de la base inferior y otro por encima de la última yema en la superior; deben ser cortes limpios y finos, en particular en la base inferior, pues en caso contrario dificultaría la emisión de las raíces.




    En el caso de las especies frutales de hoja caduca, la plantación de estacas en el vivero, si la tierra está correctamente abonada y las estacas bien cuidadas, puede llevarse a cabo en agosto y septiembre.




    En el caso del olivo, difícilmente puede obtenerse una estaca bien arraigada hasta transcurridos dos años.




    Para la plantación de estacas, se abre un surco de unos 25-30 cm de profundidad donde se colocan convenientemente separadas unas de otras y apoyadas en una de las paredes, cubriéndolas con la misma tierra levantada. Según sea esta y la longitud y forma de las estacas, puede utilizarse otro método que consiste en clavarlas mediante una cuña, sin necesidad de surcos, pero formando también una hilera.




    Sea cual fuere el sistema de plantación, es preciso que la tierra esté perfectamente adherida a la estaca, ya que si existe a su alrededor algún vacío difícilmente arraigará.




    Una vez plantadas las estacas, hay que darles un riego de pie inmediato.
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      Estacas enraizadas


    




    Multiplicación por acodo




    Con algunas especies frutales que permiten ser multiplicadas por acodo en aporcado se obtienen los patrones o portainjertos clonales, que siempre dan mejor resultado que los obtenidos por estaca.




    El portainjerto clonal ofrece un sistema radicular muy distinto que el de reproducción o patrón franco; este origina un sistema radicular pivotante y de gran penetración, mientras que el clonal es fascicular y relativamente superficial.




    El acodo en aporcado es el sistema de propagación por acodo más utilizado en el cultivo de frutales.




    Consiste en desmochar a ras del suelo el tallo de la planta madre, con el objeto de provocar la salida de una brotación en la misma base; al adquirir esta cierta altura se aporca con tierras ligeras y abonadas, lo que dará lugar a que en toda la parte cubierta por el aporque la brotación emita raíces y se obtengan a la caída de la hoja los portainjertos clonales dispuestos para la multiplicación de la especie por medio del injerto.




    Descalzado el aporque, se corta la brotación de manera que al año siguiente pueda dar lugar a la salida de un mayor número de retoños, y así sucesivamente año tras año.




    Cuando ya se ha obtenido el clon, este se planta en el vivero de inmediato y en agosto o septiembre podrá injertarse, lo cual dará lugar a un nuevo frutal.




    Los portainjertos clonales, a diferencia de los francos y los procedentes de la multiplicación por estaca, normalmente se utilizan para el cultivo de los frutales en sus formas bajas de vaso, palmeta o arqueado, y son susceptibles de desarrollarse en tierras de escaso fondo, poco aptas para la implantación de portainjertos francos y árboles de gran desarrollo.




    Multiplicación por renuevos enraizados




    No todas las especies frutales emiten renuevos en sus raíces superficiales que puedan ser utilizados de manera directa para realizar una plantación o como portainjertos.




    Los renuevos, por lo general, aparecen espontáneamente a cierta distancia de la base del tronco del árbol; son emitidos por las raíces más superficiales. Si cuando se encuentran debidamente enraizados son arrancados pueden dar lugar a otro individuo.




    La utilización de estos renuevos no es aconsejable para el injerto, debido a su escaso desarrollo.
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      Propagación por acodo
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            Acodo aéreo (izquierda) y acodo de cepa (derecha)
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      Acodo chino
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